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EDITORIAL

“El señor Jiménez pide a la oposición las pruebas del supuesto ‘reglaje’, pasando por alto que es él quien tiene el poder legal de pedir cuentas a la DINI sobre el uso de sus gastos reservados, para ayudarnos así a todos a 
salir de estas espantosas dudas”.    Editorial de El Comercio  Cuidemos la otra pata / 29 de mayo de l2013

HUMOR PROFANO

¿UN CASTIGO PARA LA PRÓXIMA GENERACIÓN? HACIA UNA INTEGRACIÓN SIN PRECEDENTES

EL TÁBANO

Inteligencia en el Parque del Amor

Cosas del Orinoco

Son cada vez más las evidencias de que existe espionaje político.

D esde hace varias semanas, el ex mi-
nistro del Interior Fernando Ros-
pigliosi viene denunciando que la 
Dirección Nacional de Inteligencia 
(DINI) estaría espiando a periodis-

tas y políticos de oposición. El oficialismo ha 
reaccionado descartando estas acusaciones por 
todos los frentes. “Él miente [...]. Es un profesio-
nal de la desinformación”, fueron las duras pala-
bras del ministro del Interior. Por su parte, el mi-
nistro de Defensa manifestó que “Rospigliosi es 
el conspicuo enemigo del Gobierno”. Asimismo, 
la congresista oficialista que preside la Comisión 
de Inteligencia mencionó que dichas acusacio-
nes “carecen de todo fundamento”. El presidente 
del Parlamento, a su vez, señaló que la acusación 
es “antojadiza y tendenciosa”. Y el primer minis-
tro sostuvo que “es una fantasía”.

No obstante –según un reportaje emitido por 
el programa “Cuarto poder”–, la “fantasía” a la 
que hacía referencia el señor Jiménez parece es-
tar más cerca de la realidad de lo que él sostiene. 
El reportaje mostró cómo agentes de la Dirección 
de Inteligencia de la Policía Nacional (Dirin) ha-

brían estado realizando operaciones de espio-
naje en el Parque del Amor, a pocos metros de la 
vivienda del ex ministro del Interior Gino Costa 
y de las oficinas del señor Rospigliosi y del ex vi-
ceministro del Interior Carlos Basombrío, todos 
ellos críticos del Gobierno. 

La explicación oficial de este acontecimien-
to ha sido que se trató de una des-
afortunada coincidencia. Según el 
general de la PNP José Céspedes, 
los oficiales de inteligencia real-
mente se disponían a intervenir a 
miembros de una banda de nar-
cotraficantes colombianos que se 
iban a reunir en el parque.

Hay, sin embargo, varias cosas que no cua-
dran en esta explicación, más allá de que todo 
suena a demasiada casualidad. Para empezar, 
es inverosímil que la PNP no tenga problemas 
en revelar abiertamente los detalles de una real 
operación de seguimiento al narcotráfico (no pa-
rece, por lo menos, una estrategia de inteligencia 
muy inteligente que digamos). Luego, la subofi-
cial Toro Gonzales (la agente que fue descubier-

ta) pertenece, según la base de datos de recursos 
humanos de la PNP, al Departamento de Organi-
zaciones Políticas de la Dirin. Si es parte de dicha 
división, ¿qué hacía investigando a narcotrafi-
cantes? (La versión del general Céspedes es que 
la base de datos de la PNP actualizada a junio del 
2013 estaría, realmente, desactualizada). Por 

otro lado, el seguimiento a narco-
traficantes lo realiza la Dirandro 
y no la Dirin, lo que pone más en 
duda la versión oficial. Por último, 
es extraño que en el parte policial 
que consigna la denuncia del ciu-
dadano que avisó que se estarían 

realizando las operaciones de espionaje se haya 
cambiado el nombre de la agente descubierta 
por el de una estudiante que nada tuvo que ver 
con todo este asunto. 

Esta situación es más que preocupante cuan-
do se tienen en cuenta otras revelaciones de los 
últimos meses. Para empezar, que el presupues-
to de gastos reservados de la DINI ha aumentado 
sorprendentemente de casi US$9,5 millones en 
el último año del gobierno anterior a casi US$74 

millones este año. Además que, junto con el ac-
tual, el único gobierno que en el pasado dispuso 
que dos tercios del presupuesto del servicio de 
inteligencia sean reservados fue el de Fujimori. 
A esto hay que sumar que, coincidentemente, es-
te gobierno amplió las funciones de la DINI y la 
autorizó a formular y ejecutar “acciones políti-
cas”. Y, encima, existe la denuncia de que, para 
realizar acciones de seguimiento, la DINI habría 
adquirido equipos de interceptación y reclutado 
en menos de un año a 150 policías en actividad y 
a 400 agentes de la PNP y de las Fuerzas Armadas 
en retiro, entre los que se encontrarían agentes 
que habrían trabajado en el SIN de Montesinos. 

Los ministros Jiménez, Pedraza y Cateriano, 
sin embargo, siguen negándolo todo. Pero la ver-
dad, como suele suceder, se terminará sabiendo. 
Ojalá que sea cierto que de estas aparentes ope-
raciones de espionaje ellos no saben nada y que, 
en su fuero interno, también estén preocupados 
de que el servicio de inteligencia “busque nar-
cos” frente a sus propias casas. Y es que de perse-
cuciones políticas organizadas al más alto nivel 
del Gobierno ya tuvimos demasiado en este país.

A l presentar Misión Jóvenes por la 
Patria (MJP), programa social que 
difundirá actividades culturales de 
colectivos juveniles, el presidente 
Maduro anunció que, con el loable 

objetivo de combatir embarazos precoces, el Es-
tado Venezolano fabricará preservativos, que 
luego serán distribuidos por MJP.

Aunque es debatible la inclusión de la profi-
laxis en la agenda manufacturera estatal, ya se 
trabaja en el nuevo producto: condones Maduro, 
para sacarlo del apuro.

Maduro ha descrito con detalle al consumi-
dor del producto: “La juventud [...] cuando les 
pegan los vaporones, y se les calientan las ore-
jas, y el mundo no puede esperar, y todo es para 
ya, el mundo se va a acabar, ahí termina uno con 
tremenda barriga” (¡sic!). Los técnicos estatales 
ahora buscan confirmar el diseño del anticon-
ceptivo, pues si bien de la visión presidencial so-
bre la libido juvenil se entiende que el ‘vaporón’ 

E n el teatro griego clásico hay 
un tema recurrente: los hijos 
acaban sufriendo el castigo 
por los errores que cometen 
sus padres. No interesa que 

sean buenos, es el destino que no puede 
ser alterado. Lo anuncia el coro, como 
expresión democrática de la mayoría. 

A 25 siglos de su apogeo y al margen de su 
injusticia intrínseca, el castigo filial no parece 
tener significado para las convulsas relacio-
nes de la sociedad actual. Sin embargo, sería 
una conclusión ligera y errónea.

Desde la generación de los padres –el tren 
del invierno llegó demasiado pronto y sin avi-
sar– y aunque nos cueste admitirlo, tenemos 
un juicio condenatorio sobre la generación 
de los hijos. 

Veamos en qué lo sustentamos:

de conducir a la sociedad hacia su bienestar 
general. Tenemos la sensación de que solo se 
ocupan de ellos y de asegurar sus “fuentes de 
felicidad”; que desprecian la política como 
actividad y mucho más como forma de vida.

-
za del mercado, se montan en el frenesí en-
demoniado del consumo. Así impulsados, 
sustituyen la búsqueda de la felicidad por la 
obtención del placer inmediato y se autoper-
suaden de que el éxito consiste en lograr la 
mayor acumulación de bienes.

único que importa es el tiempo real donde to-
do ocurre. El pasado ha sido degradado por 
acumulación de experiencias traumáticas 
(guerras perdidas, líderes traidores, prome-
sas en el bidé). El futuro es ilusión sin sentido. 
Nadie empeña una moneda garantizando 

que algo bueno ocurrirá, entonces, 
¿para qué esperarlo?

Ahora que los condenamos, co-
mo hacían los coreutas de la tragedia 
griega, falta saber qué castigo mere-
cen, si lo merecen.

reflexión o actividad para mejorar las condi-
ciones de vida de sus prójimos. Eso es egoísta 
y merecerían castigo si no fuera porque, oídas 
sus razones, solo nos queda agachar la cabe-
za. ¿Cómo se interesarán en política si la ma-
yoría de los dirigentes en lugar de hoja de vi-
da tienen un prontuario? ¿O acaso la política 
consiste en escuchar a ex presidentes dando 
explicaciones penosas sobre su patrimonio?

-
sumo suntuario en un carnaval desquician-
te. Merecen castigo, aunque en casa jamás 
tuvieron la oportunidad de advertir que tan 
importante como satisfacer el cuerpo es sa-
tisfacer el espíritu. Si no ven al padre leyen-
do y siendo feliz con ello, ¿por qué deberían 
hacerlo?

-
cursos naturales? No, pero exigirlo es para 
esta sociedad demente una idea subversiva. 
Por eso los hijos perciben que un día, si segui-
mos en este vértigo enloquecido de lucrar, el 
5% de la población tendrá todo el dinero acu-
mulado, pero ya no tendrá qué comprar ni re-
curso natural que explotar. Por eso prefieren 
el día a día. ¿Los castigamos por ello?

Una vez más, la literatura, en forma de tea-
tro griego, se anticipó a la historia. Si no ha-
cemos algo pronto, la tragedia cobrará vida: 
nuestros hijos serán castigados por las estupi-
deces en las que venimos incurriendo con re-
gularidad pasmosa.

D urante gran parte de mi vida 
profesional he criticado los 
acuerdos de integración en 
América Latina porque cons-
tituían tratados de comer-

cio cerrados al resto del mundo. Un caso 
extremo de esos equivocados esfuerzos 
fue el llamado Grupo Andino, con sus pilares de 
un alto arancel común frente a terceros países, 
la planificación industrial a cargo de burócratas 
andinos, el rechazo a la inversión extranjera (De-
cisión 24) y las industrias “estratégicas” en ma-
nos del Estado. El Grupo Andino, hoy llamado 
Comunidad Andina de Naciones, es un ente irre-
levante. Aun el Mercosur, liderado por Brasil y 
Argentina, con mercados internos más grandes, 
parece estar destinado a un similar fracaso por 
pretender cerrarse al mundo y mantener políti-
cas macroeconómicas disímiles. 

Hoy veo con satisfacción que el Perú es la eco-
nomía más abierta de América y todos –inclui-
dos los anteriormente enemigos de la apertura 
económica– reconocen que buena parte de su 
progreso se debe a su integración al mundo. Pero 
el camino ha sido duro: desde el fracasado inten-
to de liberalización de 1980-1983 que me tocó 
liderar y la reducción unilateral de aranceles de 
la década de 1990 hasta la culminación de varios 
tratados de libre comercio, el Perú ha ido forjan-
do una integración sin precedentes a los grandes 
mercados mundiales.

La firma de tratados de libre comercio entre 
Estados Unidos y varios países de América Lati-
na cambió el panorama radicalmente al abrir las 
economías a la competencia del país más avan-
zado de la región. Habían abandonado el pro-
teccionismo y buscaban integrarse activamen-
te al mundo. Para el 2006, casi todos los países 
latinoamericanos del Pacífico tenían o estaban a 

punto de firmar sus tratados con Estados 
Unidos. Irónicamente, subsistía en los 
países que firmaron con Estados Unidos 
el proteccionismo entre ellos. Es el caso 
del Perú y México, cuyas negociaciones 
comerciales se atascaron durante años 
ante la incapacidad para liberalizar el co-

mercio de algunos productos.
Me parecía absurdo que países que habían 

abierto su comercio a países desarrollados tu-
viesen dificultades para abrirse entre sí. Por ello, 
hace seis años propusimos a través de este Diario 
y en diversos foros la necesidad de promover un 
Área de Libre Comercio del Pacífico Latinoame-
ricano que abriese totalmente el comercio entre 
todos los países ya abiertos al comercio con Esta-
dos Unidos. 

El entonces canciller José Antonio García Be-
launde valoró esta idea y la expuso al presiden-
te García, quien inmediatamente vio en ella la 
oportunidad de fortalecer la integración comer-
cial con Colombia y Chile, y además profundizar 
la relación de un bloque frente al Asia-Pacífico. 
Fue García entonces quien lanzó la idea de lo que 
llamó una “integración profunda” entre los tres 
países, invitando a sus presidentes a discutir la 
propuesta peruana. Luego México, preocupado 
por descuidar su relación con Sudamérica frente 
a un Brasil cada vez más asertivo en la región, pi-
dió unirse al grupo. 

La Alianza del Pacífico avanzará más rápido 
y con mayores éxitos que cualquier otro bloque 
por tratarse de un proceso de integración entre 
países abiertos al mundo, que conducen políti-
cas económicas similares y profesan los mismos 
valores democráticos. Se habrá logrado la total 
integración: libertad de movimiento de produc-
tos, capitales y personas de los países miembros 
de este enorme espacio económico.

EVIDENCIA DE REGLAJE
Hay mucho que no 

cuadra en la versión 
oficial de por qué se 

espiaba frente a la oficina 
de Rospigliosi.

- MARIO MOLINA - - ROGELIO -

es cosa seria, no queda claro si el joven en com-
bustión descrito por Maduro necesita un preser-
vativo tradicional o más bien uno para las orejas.

Ligeramente confundidos también anduvie-
ron los jóvenes de MJP, quienes llegaron con el 
encargo de impulsar proyectos turísticos y cultu-
rales, y salieron con la no menos importante pero 
definitivamente más terrenal tarea de repartir 
preservativos, aunque mostraron cierta algara-
bía cuando Maduro les pidió abordar el asun-
to “sin la pornografía del capitalismo” (¡¡sic!!), 
manteniendo así un ‘motto social’ en la misión: 
a más profilácticos chavistas, menos bebes capi-
talistas.

Los hijos y los padres La Alianza del Pacífico


